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Se considera a la Agenda 2030 como una ética de la solidaridad, la cual cristaliza un proceso 
normativo y valorativo internacional iniciado en 1945 a partir de la “solidaridad intelectual 
y moral” por UNESCO. El desarrollo sostenible es un marco novedoso para repensar la 
condición humana a la luz de las generaciones futuras y el planeta Tierra. Para una mejor 
comprensión del contenido de la Agenda 2030 se propone también una contribución teórica 
y práctica desde la filosofía, de modo de promover un diálogo fructífero entre ambas. La 
filosofía es entendida aquí como una reflexión que parte del pensamiento sistematizado 
ejercido libre y responsablemente, y la Agenda 2030 como el resultado de un acuerdo global 
a la luz de los derechos humanos universales y del cuidado del planeta. Por último se atiende 
a la crisis actual de sentido de la vida recurrente y se refuerza la importancia de la Agenda 
2030 y del filosofar, para dar a este problema una respuesta satisfactoria. 
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The 2030 Agenda is considered ethics of solidarity, which crystallizes an international 
normative and evaluative process initiated in 1945 based on "intellectual and moral 
solidarity" by UNESCO. Sustainable development is a novel framework to rethink the 
human condition in light of future generations and planet Earth. For a better understanding 
of the contents of the 2030 Agenda, a theoretical and practical contribution from philosophy 
is also proposed, in order to promote a fruitful dialogue between both. Philosophy is 
understood here as a reflection that starts from systematized thought exercised freely and 
responsibly, and the 2030 Agenda as the result of a global agreement in the light of 
universal human rights and caring for the planet. Lastly, the crisis of meaning of life in 
modern times is addressed and the importance of the 2030 Agenda and of philosophy is 
reinforced, in order to give this problem a satisfactory answer.  
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Esta contribución considera la Agenda 2030 como una ética de la solidaridad, que cristaliza un 
proceso evolutivo extraordinario global de la enunciación y realización de los derechos humanos. 
Esta Agenda a su vez consolida una nueva forma de reflexionar y actuar comunitaria desde lo 
local a lo global, más allá de egocentrismos, poniendo énfasis en las generaciones futuras y el 
planeta. Y en este proceso se recurre aquí a una aproximación filosófica, para un enriquecimiento 
esclarecedor mutuo a nutrirse teórica y prácticamente. 
En 1945 la Constitución de la UNESCO postulaba novedosamente a la “solidaridad intelectual 
y moral” como imperativo universal para garantizar una paz duradera. Desde 1948 se enuncian 
universalmente los derechos humanos a nivel internacional En 1987 se abre una dimensión 
nueva de solidaridad hacia las generaciones futuras. Finalmente en 2015 la Agenda 2030 propone 
una ética de la solidaridad global atendiendo todas las demandas urgentes de desarrollo 
sostenible. Nos encontramos así, y cooperativamente desde la filosofía, con un proceso audaz, y 
positivo, que contrarresta esas distopías, evitables de un uso irresponsable de la ciencia. 
UNESCO ya fundacionalmente también destacaba el rol del pensar filosófico, mostrando un 









El siglo XXI nos muestra que la fragilidad humana y planetaria ha llegado a límites casi 
irreversibles. La Agenda 2030 da muestras de un vigor inquebrantable de la humanidad, que 
como un ave fénix busca resurgir de las crisis medioambientales, económicas, políticas y sociales. 
Desde el pensar reflexivo se nos aparece esta Agenda como un cambio de paradigma hacia un 
mayor empoderamiento de la persona y la sociedad civil. E invita a estudiar filosóficamente esta 
transición a una “agenda del pueblo, por el pueblo y para el pueblo”. La filosofía desde la ética 
puede ayudar a comprender críticamente la situación humana y hacer frente mejor a mecanismos 
de dominación y manipulación, que nos desconciertan en una crisis de sentido. 
Pero el mundo se nos muestra hoy ilusoriamente más eficiente y controlado, y suele preguntarse 
sobre el sentido del filosofar. Se consagran avances tecnológicos, descuidando su impacto en la 
sociedad. La filosofía queda ella misma sospechosamente puesta en cuestión, si bien es la filosofía 
misma la que por naturaleza pone en cuestión las cosas. Pero como además del sentido del 
filosofar se ha puesto en cuestión el sentido de la vida mismo, de la vida humana como la hemos 
entendido a lo largo de nuestra historia, adoptamos en lo siguiente una perspectiva inspirada 
clásicamente: el sentido del filosofar debe aún más ser enfatizado para recuperar el sentido de la 
vida, lastimado por desbocados e indomables resultados tecnológicos que condicionan 
gravemente la seguridad del planeta y el bienestar humano. Se hace muy conveniente también 
recurrir a la filosofía para ahondar en un saber libre y metodológicamente riguroso, menos 
sometido a maleficios como la censura o la autocensura, si bien a veces en las miopías de nuestro 
marco vital de referencia.  
En la filosofía también aparece formulada la responsabilidad solidaria –con sentido intelectual y 
moral, y allí se vislumbra un mutuo apoyo entre su enfoque reflexivo que adquiere inspiración 
en dialogo con estas nuevas hojas de ruta, con diagnóstico de problemas drásticos y trágicos 
compartidos a nivel planetario y soluciones ofrecidas. A su vez la filosofía es esclarecedora con 
propuestas como la ética discursiva y de la responsabilidad solidaria de Karl-Otto Apel y de la 
convergencia de Ricardo Maliandi, que nos benefician intuitiva y metodológicamente para 
considerar y comprender mejor el valor de la Agenda 2030 y toda la historia que conduce a esta 
etica de la solidaridad y sus desafíos. 
Contamos con una gama de teorías científicas o filosóficas. y con revelaciones desconocidas del 
mundo también dadas desde el arte, con colores y texturas novedosas, con lecturas originales de 
la realidad. Con dichas interpretaciones se da un proceso de comprensión humano interminable 
y siempre abierto. A través de considerar, el andar sereno y libre de la filosofía y la esperanzada 
Agenda 2030, solo atisbamos a confirmar que una lectura filosófica de la Agenda 2030 será 
enriquecedora, permitiendo el mejor entendimiento conceptual y apoyo metodológico. La 
filosofía ayuda a comprender mejor lo humano como finito y en un horizonte que aparece infinito. 
Si algo ha evidenciado el siglo XX es la finitud humana, y que desde la conciencia del Holocausto 
llega al despertar de la humanidad horrorizada de sí misma que elige el camino de la vida y la 
dignidad humana. Por primera vez que la humanidad asume su dimensión histórica de pasado 
presente y futuro. Luego en 1987 aparece la preocupación por el futuro común, surge un 
“nosotros” enriquecido, que no se limita a la esfera familiar ni comunitaria, sino que se percibe el 
valor y la pertenencia del individuo a la humanidad. Si en 1948 la dignidad humana garantizaba 
la titularidad de derechos humanos, en 1987 la pertenencia a la humanidad no solo da derechos, 
sino demanda responsabilidades, trascendiéndose a sí mismo. Se comprende que el ser humano 
debe poder satisfacer sus necesidades básicas futuras porque también lo merece. 
Desde el pensar filosófico nos pensamos en un todo solidario -desde orígenes inciertos y hacia 
un incierto futuro-, y nos orgullece ser parte de la humanidad. Hoy intentamos con nuestras 
 
 




fuerzas y flaquezas cumplir metas auto-restrictivas por buena voluntad y conciencia madura, 
para no poner en peligro la humanidad y ni el planeta todo. Podemos valorar esa solidaridad 
compartida desde el nosotros de la Agenda 2030 – ¡que tan bien enfatiza Federico Mayor 
Zaragoza!- el nos-otros, la primera persona del plural que contiene en sí misma la otredad. Hoy 
somos gracias al otro, junto al otro.  
Antonio Machado comparaba sagazmente al filósofo y al poeta: 
Los grandes poetas son metafísicos fracasados. Los grandes filósofos son poetas que creen en 
la realidad de sus poemas. (Juan de Mairena XLIII) 
Pasemos de esta reflexión machadiana a una siguiente para que la bella Agenda 2030 pueda 
dejarse acompañar por el filósofo y… también por el poeta: 
Hay que tener los ojos muy abiertos —dice Mairena a sus discípulos— para ver las cosas 
como son; aún más abiertos para verlas otras de lo que son; más abiertos todavía para verlas 
mejores de lo que son. Yo os aconsejo —concluye— la visión vigilante, porque vuestra misión 
es ver e imaginar despiertos, y que no pidáis al sueño sino reposo. (Juan de Mairena XIV) 
La Agenda 2030 y la filosofía están invitadas a recorrer un andar extraordinariamente fructífero.  
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